
AL ESPANOL DEL CÓDICE 50 
DE LEONARDO. 

Luis AlDe~to del Castillo 

A Federico Sierra Benítez por el don d e  su alnistacl 

(Se 11:11i o~llitido, por C;~LIS;L cle 1;i prerilu~i en clzir notici:~, los 
clilxijos, cliseiios, esquerixis y lormu1:is que :icoinp;ikin ;iI 

teslo; alinqLie se 1i;i i.esl>et;iclo 121 eslrLictLii.;i tle los Solios, t;il 
coi110 en el Cóclice original.) 



2 rollos de lino 

4 sueldos e11 velas 

1 floríil jubón acucl-iillado para Salai. 
Es un ladronzuelo, embustero, testaru- 
clo, glotón. Roba dinero, pero resulta 
iil~posible arrailcarle una coilfesión. 

6 sueldos en l-iacernie decir la ventura. 
Quisiera cambiar este arte inío, que 
no me reporta ni fama ni dinero. 

A4ontaré una poderosa industria col1 
mi máquiíia urdiclora y la máquina de 
afilar agujas. Ganaré 60.000 floriiies al 
ario. Más, millones de florines al ario. 

Maíiana, 2 cle enero de 1.496, encarga- 
ré un modelo de la correa. 

(FIny, n co~ztilzunció~z dos di!ibz!ios de 
n.zhqzli~zns; u n a  de ellas, es circzlln~* 
con dos ejes n.znyo~*es n la corolza 
exterio?- y dos I I Z ~ I Z O Y ~ S  n la ilzterior. 
IJosee 6 Ilzzsescas. Ln olrn., es rectangu- 
lar.) 

Evidenteillente todo es un fluiclo universal. Hay una  
iilutabilidacl constante en todas las cosas. 

El clinanlisino impregria todo el Cosmos, que las 
Autoridades pretenden presentarnos coi110 estático 
y solo superficialri~erite movible, dentro de u11 plan 
preordenado. Pero yo iio adiilitiré 1115s criterio de 
Autoridades que aquellos hecl~os, que pueda com- 
probar por mí misillo. 

Sin embargo los curas, que no tienen más que agua 
y palabras, que nada más que sin~en para einbaucar 
a las pobres mujeres que, por su propia voluntad, 
confiesan a unos hombres sus más bocl~orriosas y 
secretas acciories, se llan empefiaclo en mailterier 
que todo está ordeiiado y establecido por la nlerite 
divina e11 fiinción cle la Redencióil realizacla por 
Jesús, u11 hombre que murió en Orierite; y sobre su 
madre han moiltado un complicado y lucrativo culto, 
que se sustenta con la sencillez cle la gente llana. 

Sé perfectanlente que, ciebido a mi falta de educa- 
ción literaria, algunos se creen poseer con toda 
arrogancia el dereclio cle clespreciarille por inculto. 
iPobres necios! Se pasean, envarados y fatuos, lu- 
ciendo finas prendas y enjoyados, que 110 ~ ~ i e n e n  del 
fruto de su propio esf~~erzo, y sin embargo se niega11 
a reconocer mis esf~~erzos. Menospreciari al inventor, 
si11 embargo, IIILIC~IO peores son ellos que no so11 
inventores sino simples acl~~laclores y repetidores de 
las obras de otros. 

Y mientras, mi genio se pierde disefiando estúpidos 
disfraces JJ po~liposos clecorados para las fiestas de 
estos cortesarios inútiles e intrigantes, pero ellos 



Hoy, priiiiero de abril de 1499, he deteiitaii el poder y las llaves cle la libertad y Iiay 
comprobado que poseo 218 liras. que evitar, e11 todo momento, las palabras que n o  

He escrito al Duque. resulte~l gratas al oíclo de los poderosos. 

(EIZ es/e ~~~arge i z ,  aparece, z,uz dise~lzo Se avecii-iari malos tieilipos. Los rumores de que los  

cle ~orL</;fi'cacio~zes. Por la jecha de la bárbaros se preparan a iiivadir A/Iilán crecen día a 

n~iolnció~z al pie, tal vez cori*esponda día. Hoy, el Duque me ha coiicedido una entrevista. 

al Cnstello cle Dlil¿i~z.) Me ha prometido pagari-ile los dos afios que iiie 
adeuda de sueldo, tan pronto riiejore la presente 

2 de mayo cle 1499 situacióri. Me l-ia nori-ibrado ii-igeniero iiiayor y ilie lia 

Puesto que la artillería es allora u11 encargado que I-iaga inexpugriable las defensas de l  

las lllLlrallas debe- Castello. Luego, en prueba de  su aprecio y estiiiia- 

ría11 ser reforzadas taiilbiéri en u11 cióii 11ie ha  eiitregado la escritura de propiedad de  

tercio. un vifiedo, cercano a la Puerta Vercilia. iMei-ig~ado 
anticipo! 

Salai l-ia vuelto a robarme 

Regresó bori.acl-io. 

Un viejo llalcón obsei-vó que la 
causa d e  su poca fortuna en hallar 
presas, era u11a zorra joven, que 
liabía ilivadido sus clol-ili~lios en la 
cárcava. 

Como él ya no tuviera la velocidad de 
aiitaíto eii el vuelo, ahora se veía 
~~recisaclo a cazar presas a ras de 
suelo. Así había ido sobreviviendo el 
último afio. Pero alzora, con maese 

Los días de el A/loro están cumplidos. Hace tres días 
Milári, hoy el Castello, lian caído en 111a11os de los 
frailceses. Tocios, il-ieiios el pueblo, se ei-iriqueceri en  
estas luchas. Beinarclino da Corte ha recibido 30.000 
tlorines de oro por rendir la inexpugnable fortaleza. 

Su Majestad me ha recibido. Ha ei-icargaclo a su 
virrey, el sefior de  Cl-iaumorit, que ine preste la 
debida atericióri, para que puecla realizar obras 
inmortales, que den eterna gloria a su reii-iado. 

Pienso que todo se reducirá a hacer plaiios de pala- 
cios cle vemilo y a organizar festivales y juegos para 
el próximo invierrio. Siempre es igual. No me com- 
prenden. A Su Majestad le lia parecido ii-iriiortal la 
Última Ceria. Pero no lia entendido nada de mis 
estudios sobre el arte de la guerra. 



Raposo por su territorio; los coriejos y 
las lentas perdices, ya, 110 llenaban su 
buche. 

Pensó coriio librarse de tan molesta 
coilipetencia y llamó en su ayuda al 
fuego. Este, que estaba agradecido al 
lialcó~l, porque hacia algunos allos le 
había salvaclo de unas nubes de lluvia 
-que espantó con sus aleteos y 
picotazos- accedió gustoso en auxiliar- 
le contra la zorra. 

Pronto ésta abandorió la cárcava con 
el mbo arclierido. Pero también Iiuye- 
ron clel fuego cori1placierite los 
conejos, ratories y perdices y el hal- 
cón fue iluevamerite clueño y señor 
de sus tierras; pero ahora solitarias y 
cliamuscadas, Y tuvo que abai1clonar- 
las  par;^ no morir de liailihre. 

Así, algurios príncipes viejos se afe- 
rra11 al poder, 110 clueriendo corilpar- 
tirlo col1 las nuevas gelieracioiles 77 

llama11 en su ayuda a ~~eciilos podero- 
sos los cuales u11a vez 11311 visto la 
boridad del Reino, se quedan en él sin 
que el Príncipe pueda llalliar e11 su 
socorro a los jóve~ies expulsados o 
riiuertos. Sierido peor la ayuda recibi- 

Sin eilibargo, sí me ha compreridiclo el joven duque 
de Valei~tiriois. Se ha mostrado ri?araviIlaclo coi1 rilis 
ideas. Sobre todo le han lilaravillado los carros para 
expugnar ejércitos y fortalezas y los depósitos portá- 
tiles de fuego para la iiifailtería. Me preguntó si se 
basaba11 en el antiguo fuego griego. ivIe hizo iiiíllti- 
ples preguntas y todas ellas ati~iadas y demostraildo 
conocimie~itos. Su Alteza, César Borgia, llegará lejos. 
Antes de co~locerle le tenía, por los rumores, como 
un cacllorro clel clero, esos codiciosos lobos roma- 
110s poseedores de 11111 reliquias espurias. Pero el 
joven duque es lioriibre cle otro paiio. Sabe lo que 
quiere y cómo obterierlo. Me habló de su suei'io cle 
coristruir uii reino eii la Italia Ceritral, que "quién 
sabe - dijo soiiadorari1eilte - si ilo será la se~ililla d e  
un nuevo y pujante Irilperio Ro111a1io que ilumirie 
Europa." 

NIe agrada su idea. Es tiempo de arruilibas aritiguos 
ideales de cristiai1dad y empezar a hablar de u11 
coritirierite fuerte y uriido como e11 los Aritiguos 
Tiempos. Me ha rila~lifestado que i1ie tendrá en 
cuenta e11 sus f~~turos planes, pues riecesitará a su 
lado un hombre de mi experiencia y saber. 

Irigil abaricloria sus proyectos sobre 1lop:inna. 

Los rurilores 7 7 a  son ~ioticia. Ludo~/ico regresa al 
frente de u11 poderosísimo ejército de merceilarios 
alemanes y suizos. Los franceses se preparan para 
;ibaridoilar Milái1. 



da que si hubiera compartido el Tendré que hacer igual. No puedo quedarme y 
gobiertlo del Reino. aguadar los bajos iristintos revanchistas cle el Moro. 

El riurica comprenderá que el arte está por ericiilia 
de las sucieclacles de la política. Diecisiete años de 

(Apl i  dibujó U I Z  barmlzco devorado llli ~rida Otra vez, vuelta a empezar. 
por ZLIZ. fz~ego vfvaz, una  zorm, con la 

Hoy, 31 de dicie~illxe de 1499, nieva, parto con Salai cola e~zce~zdicla y Z L I Z  halcón en .vuelo.) 
y con mi amigo Lucas Pacioli liacia A'íaritua. 

(Aparece z ~ ~ z  bocelo, ~/¿ícihne~zte ~~le~ztijicable co71zo 
San Marcos; y tres c a ~ ~ a l e s  co1~j7ueiztes, colz s ~ l ~ ~ e t a s  
de góndolas. Al pie, el sigz~ielzte conze~ztario.) 

Venecia es la ciudad más esplericlorosa y triuilfarite 
que he visto en mi vida. 

(Hay dibzljos cle barcos, Z L ~ O  de ellos hzl~zdiélzclose, y elztTe /GIS aguas la jlgz~l-a de I , L ~  buzo 
Roclen~zclo los dibujos el sigz~iente 2ex1-o, a todo lo a~zcho ~leljolio.) 

Este traje de inmersióri, que permite gran autonoiilía clc mo~~imieiitos al l io~i~bre  que lo viste, 
que puede permanecer hasta cuatro horas bajo las aguas, permitir5 que los barcos enemigos 
sean hu~ididos silenciosameilte y por sorpresa. Sin eilibargo, este arrila naval definitiva no m e  
he clecidido a usarla, ahora que he teriido oportullidad de ello. Siempre algo e11 nií, que 110 

puedo desentrañar, lile iriipicle decidirilie. 

¡Es tan difícil y laborioso crear una flor, y no obstarite qué fácilmente la destruimos! 

(En la llzitad izqztierda clel~folio pilztó n?i1zz/ciosa117e1zte> co12 tenzzlrcl, 7,Lna rosa .y dos golond~-i- 
laas en  vz~elo. Elz la ~izilad cle~-echa, realizó 17zLílt1ples ecz~aciolzes 11zate112Gjticas 3) algz~~zas 
jor~~~zslacio~zes ~le~físicc~, especial112e1zte de óptica.) 



Hoy es Ario Nuevo. El primer día de una nueva centuria. No lia liabido grandes prodigios en 
el Cielo. Sin embargo, hoy, 25 de marzo de 1.500, maese Filippino Lippi 111e 1x1 liablaclo de  
pasarnze el retablo que le l-iaii encargado los monjes del moriasterio de la Annunziata. Es un 
buen presagio, por ser hoy tanibién el día de la Anunciación. 

Pienso que l-ia llegado nii moinento. Al-iora, al cabo de 18 afios, l-ie vuelto a Florencia. Al-iora, 
sí la conquistaré. Ellos Ilan de comprender que el arte requiere tiempo, que no es hijo apresu- 
rado de  u11 encargo, que el artista tiene que con~er  y vestir y ser pagado, sin que por eso 
tenga que hacer arte coi110 si fuera u11 San Martino de lana. Ya era hora que dejaran cle pensar 
en los pintores como unos trabajadores a sueldo de los conventos y de la Sefioría. El arte e s  
una visión, una luz interior que en un inoi-nento preciso, y no en otro, eclosiona en la mente 
del artista y con esa luz, éste capta la realidad que le rodea y la transforma y la lleva a la tabla 
o al muro, pero además plasma la íntima substancia de la realidad nlisn~a, su ánima. 

Florencia es provinciana. Le falta la 
magi-iificencia de Milán y la nobleza 
de Venecia. 

El agua que afluye a los ríos es la íiltima que se va y 
Salai ha regresado de Pavía. Sigue 

la prin-iera que llega. Así es el tieii-ipo presente. 
igual. Todos niis consejos son en 
vano. Es vano; no desea aprender 
nada. ¡Sin embargo, es tanta iili temu- 
ra por él, que se lo perdono toclo!. 

Nunca será un buen I-iombre. 

Iloy, 17 de  abril de 1500 l-ie pasado He escrito a César Borgia. Su respuesta ser5 decisiva. 
por delante de la antigua bottega de 
Verroccl-iio en la Via delllAcqua. Ya 
riada pernwnece. Nada resta de 
aquellos lugares, casas, donde nuestra 



vida discurrió, ora agradable, ora 
triste. ¡Están sucedierido, tantas cosas, 
tantos cambios! 

Los acontecimientos no son solo 
externos, algo ajeno a nuestro ser, 
sino que por el contrario los hecl-ios 
que 110s rodean, casi asfixiándonos a 
17eces, van re~l~oc~elanclo nuestra 
propia esencia. Y por supuesto niies- 
tra visiOn de la vida y sus cosas tam- 
bién can~bia, si no a diario, sí a niecli- 
da  que períodos de tiempo, más o 
menos dilatados, se van cerrando. 

011 Tierra, por qué no te abres y 
engulles en las fisuras de tus grietas y 
caver~ias a tan despiadado monstruo. 

iQué es lo que falla e11 el Hombre? Los niños escu- 
chan canciones que habla11 de paz y alegría, cle 
jardines con flores lunlinosas, de cosas bellas. Si ya 
desde pequeños nos hablan de paz y amor, cómo es 
que la ilmldad reina durante el período adulto. En 
qué punto, dónde se quiebra la línea educativa de 
los buenos y altísinlos principios. Aunque la verdacl 
es que, desde riiños somos ri~entirosos y egoístas; tal 
vez sin la malicia de mayores, pero ya la falsedad y 
el "yo priniero" empiezan a anidar en nuestros 
corazones. 

He recibido contestación del duque 
César Borgia. 

Estaré pronto en Piombino. Aquí 
corren malos vientos para mí. 

Hoy, 17 de Julio de 1502, sé con toda certeza que la guerra 110 es un arte; es una locura bes- 
tial. 

EII Urbillo he conocido a Juliano de He renunciado a i11i cargo militar. Abandono Roma y 
Médicis. n/fe 1x1 encargacloque pinte el nlarcliaré en primavera a Florericia. 



retrato d e  su prima Donna Lisa Hoy, 3 de  marzo de 1503, he retornado a Florencia. 
Gerardiní de  Giocondo. Ahora, ya no  ine parece tan provinciana; después 

del infernal invierno pasado en Roma, 111e parece 
que sólo aquí podré hallar la paz. Pronto cun~pliré 

Micer Francisco se muestra de  acuer- 51 años. 
do  en que  pinte a su esposa. 

Sí, está mi destino y mi gloria aquí. La Señoría 111e 11a 
Esta l l ~ f i a n a  he  estado en su casa. Me encargado un mural conmemorativo de la Batalla de 
aguardaba. Es muy hermosa. Se Analiiari. 
parece tanto a Albiera.. . creo que 
tiene la misma edad que ella, cuando ¡Cuánta grandeza, cuánta fuerza que legar a las 

murió. . . generaciones f~~turas !  Guerras y 1115s guerras. ¿Dónde 
vamos? ¿Estamos condenados para siempre a esta 
locura? 

Le han dado bloque de  riiáriiol. ¿Qué hiciinos en un remoto pasaclo para padecer el 
tal castigo? 

Gracias a los buenos oficios de Odio esa pintura. 

Micer Nicolas Maquiavelo, la Señoría 
lne l-ia encargado la realización de mi 
idea de  desviar el Asno. Con este Siento algo nuevo. Hoy he descubierto nuevos 

proyecto espero concluir la larga colores en la campiña. 
- 

guerra con Pisa, sin n ~ á s  derrania- Mis ojos están empezando a nacer. 
miento d e  sangre. 

Las hojas adquieren la transparencia de  la liierba 
verde al contacto de  la luz del sol. 

Efectivamente, la luz altera algunos La sombra del ciprés es casi negra. Al n~ediodía, los 
productos de  la Naturaleza. paisajes tienen un azul divino. 

El tejido orgánico tanibién es afecta- 
clo. 



Paralelarilerite he rea~ludado iilis 
estudios de anatomía. 

(19aj) tl-es peljkclos 3) liellísi~nos dil?z!;ios 
n~aató~~~.icos: brazo, L ~ I Z ~  espi~zn 
dorsal coiz la dolile cz~l-ua, y z~n ojo.) 

Hoy, i-i-iiércoles, 9 de Julio cle 1504, a las 7 de la 
mañ;lna, ha fallecido Ser Pedro cle \7iilci, 111i padre, 
ilotario cle los Podesta, a las 7 de la maiiai~a. Tenía 
ocl-ienta aiios de edad y deja diez hijos y dos hijas. 

Necesito u11 elemento que dé  consis- 
tencia a la luz. 

Sé que esta vez estoy roz;li~do con la 
jie11x1 de los cleclos el irivento defii~iti- 
1'0. 

También descle que l-ie ericoi1trado a 
Alejailclro Amadori, acaricio el viejo 
sueño de poder volar. Pero el clesvío 
del Asilo y La Lucl-ia por la Bailclera 
apenas me clejan tierripo libre. 



El retrato de  Donna Lisa de  Gerardini está concluido. 
Pero deseo darle unos retoques. Ansío captar su 

E11 el lo1110 del Gran Cisne, el gran alma al ii-hxin~o. Además, al-iora sé que nie sería 
pájaro enlprenderá el priilier vuelo y iiliposible no verla más. En este ario, ella lia entrado 
asolllbrará al iiiunclo entero, 1lesl:irá nlás f~ierte en mi vida, que cualquier otro ser en el 
todas las crónicas con su fama y clará pasa&. 
gloria eterna a su lugar de  naciiiiiento. 

Tres días y tres noches fuera de  este mundo 

Una jornada entera por cada uno de mis tres fracasos: 1", sequía y posterior diluvio, que los 
supersticiosos florentinos han interpretado co111o la oposición de Dios a que se clesvíe el Arno. 
2", los braseros l-iari destruido la Lucha por el Estandarte. 35 el gran pájaro tras volar unos 
gloriosos instantes, se abatió conliligo al suelo. Los dioses me tienen eriviclia. Pero yo, al igual 
que ellos, también l-ie estado tres días y tres noclies fuera de este muildo y entre las riiucllas 
cosas que he aprendido en ~ i i i  n1aravilloso viaje, está el elenlento secreto que hará posible el 
arnla definitiva, la que concluirá con las guerras que azotan al género l-iunlano. Igual que 
Psometeo, he robado a los clioses la Ilarila sagrada, que salvará a los hoillbres de  la iriiquiclad. 

Hoy 15 d e  mayo de 1506, sin noticias Gastos diversos: 
aún del Palazzo Veccl-iio, l-ie realizado la 
priimera prueba con ini asilla de  luz M e  lla 7 florines oro. 

a~7~1claclo ilii anciano amigo Alejandro 
Amadori, hermario de  la inolvidable Albiera. Juntos I-ieinos transportaclo nii invento a un claro 
solitario del bosquecillo, cercano a su Rectoríii. 

Una vez allí aguarclamos al pastor que tenía que traernos las 4 ovejas, que le coiilpré ayer 
tarcle. Las clejanios paciendo en el c a l~~e ro  y nos situamos a unos 200 pies. Cuando la concen- 
tración de  luz generada fue suficiente, la pasé por el elenlento secreto. Un rayo d e  finísirila luz 
naranja, tan fina conlo u11 cabello, empezó a brotar. 

Guié nii invento convenientemente y.. .  f~~liiliné a las 4 ovejas. 



Tallibiéri perforé árboles de grueso tronco, corté ramas con el sal70 de luz tal cual si fuera u n a  
afiladísima hacl-ia. Aleja~lclro estaba asustado. De proiito, u11 azor surcó nuestras cabezas. Sin 
ineditarlo, alcé mi illáquina letal y le alcancé en plerio vuelo. Estaba exultante de alegría 
Después, giadué el paso de la luz por el eleme~ito e11 más amplitud. Un grueso haz luiiiíiiico 
abatió árboles ceilteiiarios JJ pulverizó rocas gigaiitescas Súbitamente, tuve ~liiedo; un escalo- 
frío recorrió toclo mi cuerpo. Paré la riláquiila. 

Alejandro Amadori ilie ayudó, en silencio, a guardarla en el saco cori asas que era su futlda. 
IvIuclos, j~ertos pese si1 calor del meciiodía, regresamos a la Rectoría. 

No he  probado bocado. Iré a ver a Lisa. 

El día 24 de septiembre cle 1513 salí Eii fin, podriali ser 400.000, por lo tanto, a cinco 
de Milán para Roma eii compafiía de sueldos el riiillar serían 20.000 sueldos, es decir, 
Jiiail, Fra~icisco de A/lelzi, Lore~izo y el 1.000 liras por cada jornada cle tmbajo.. . El grosor 
F;infoj7;1. clel talón es igual al de la mufieca.. . El pie es t:i~i 

largo como toda la cabeza del lioiiibre.. . 

Cueritas, medidas, ilusiones. 

¡Qué lejanas queclail! 



He perdido mis horas 



Lo presiento. 

Hace poco que he culi~plido 67 años de edad. Hoy 
recuerdo coino si fuera ayer, cuanto sucedió el 15 de  
nlayo de l-iace trece años. 

Le expliqué a nli bella Lisa todo el experimento. El 
éxito desrastador de n-ii ari-i-ia. Le conluniqué mi 
tenzor a que un arn-ia de ese porte significase el fin 
de la Hui-i-ianidad; esa Humanidacl que yo tantas 
veces he vituperado y que casi siempre n-ie l-ia recl-ia- 
zado; esa Humanidad que siempre en mi larga vida 
me ha llegado el Amor, a mí que tanto amor lie 
encerrado en n-ii C O T ~ Z Ó I - ~ .  

Ella me 1ia pedido que lo destruya. Antes de que sea 
tarde; antes que mi invento mortal caiga en manos 
poderosas y sai-iguin? c iias. .' 

¡Mi querida Lisa, siempre coni-i-iigo! Tu retrato ha sido 
mi pei-i-iianeritc coi-i-ipañía. Cuando l-ie sentido fla- 
quear ilii áilii-ilo, cuanclo la amargura y desespera- 
ción de tanto engaño l-ia en-ipapado mis venas, te 
coi-iten-iplaba y tu mirada me traía el recuerdo de tus 
p;llabras y con ellas, la paz a ini  atormentado espíri- 
tu. 



Sí, Lisa; por una vez te hice caso. Destruí el arma de luz en la niadrugada del 12 de mayo de 
1506. No sé si habré salvado a los Hombres de la destrucción total; a veces pienso, cuariclo 
estoy abatido, que la Tierra sería una joya de iiligualable belleza sin nosotros; pero ya es tarde; 
tarcle para todos. Los liombres seguisan guerreanclo, segiiiráil maránclose utlos a otros, sin 
piedad. Prefiero creer sin enibargo, que hice lo correcto. Tú, carísiilu Lisa, así lo estitnaste 
cuando al día siguiente, te dije que l-iabía destruiclo 1:i 1115quina y quemaclo el cuaderno de 
dibujos y rieras. 

Tal vez, alguien alguna maiiaila igual a ésta, con 1115s feliciclad que nosotros, nos rec.ciercle. 

Algeciras 24/4 - 1/5/1979 
460 Aniversario cle la muerte cle Leonnrclo de Virici. 


